
 
  Querido Dios, si es tu santa voluntad que nues-

tro Fundador Marista, Juan-Claudio Colin sea 
honrado como santo para la Gloria de tu nombre, 

muéstranos la complacencia  que disfruta en en 
tus ojos dándonos la gracia que pedimos por su 

intercesión: 
(Menciona la petición) 

Te lo pedimos por Cristo Nuestro Señor. Amen 

 Reina de la Sociedad de Maria, Ruega por no-
sotros 

 Si recibes cualquier gracia por la interesión del 
Padre Colin favor informar a: 

R P Carlo-Maria Schianchi SM,  
Postulator, Padri Maristi 

Via Alessandro Poerio 63,  
00152 Rome, Italy 

Email: postulator@maristsm.org  

Con Aprobación eclesiástica  
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Fundador y Padre 
 
Juan Claudio Colin nace cerca de St Bonnet le 
Troncy, Francia Central, el 07 de agosto de 
1790, en el momento en que la Revolución 
Francesa empieza el reinado de terror. El ardien-
te deseo silencioso de de ser sacerdote para el 
pueblo católico oprimido de esta nación, se 
cumple para Juan Claudio Colin, con la ordena-
ción en Lyon, el 22 de julio de 1816.  
 
El día siguiente hace parte de aquél grupo de 
doce que promete fundar en el Santuario de 
Fourvière una nueva familia religiosa que lleve el 
nombre de María, con la rama de las hermanas, 
los hermanos, los laicos y los sacerdotes.  
 
Como recién ordenado sacerdote, Jean Claudio 
Colin trabaja sin descanso para promover cada 
una de las ramas que compondrán la Sociedad 
de María y será el fundador de los Padres Maris-
tas.  
 

En 1836, la rama de los sacerdotes recibe la 
aprobación de la Santa Sede, una vez que Juan 
Claudio Colin ofrece enviar misioneros “hasta 
los últimos confines de la tierra”, en 
“cualquier playa distante”, ofrecimiento que 
felizmente comprende las misiones remotas 
en el Pacífico sur-occidental.  
 
Jean Claudio Colin gana el afecto del grupo 
floreciente de misioneros y el respeto de los 
pioneros Maristas por lo que la flamante So-
ciedad de María lo elige como superior general 
y bajo su liderazgo crece en número, ministe-
rios, y alcanza una influencia misionera extra-
ordinaria.  
 
Jean Claudio Colin pasa los últimos años de su 

vida perfeccionando las constituciones de los 

Padres Maristas, para plasmar en ellas el perfil 

del espíritu marista que emergiera desde los 

orígenes de la Sociedad de María. Fallece en la 

Neylière el 15 de noviembre de 1875.  

Fundador y Padre 
 
Juan Claudio Colin nace cerca de St Bonnet le 
Troncy, Francia Central, el 07 de agosto de 
1790, en el momento en que la Revolución 
Francesa empieza el reinado de terror. El ardien-
te deseo silencioso de de ser sacerdote para el 
pueblo católico oprimido de esta nación, se 
cumple para Juan Claudio Colin, con la ordena-
ción en Lyon, el 22 de julio de 1816.  
 
El día siguiente hace parte de aquél grupo de 
doce que promete fundar en el Santuario de 
Fourvière una nueva familia religiosa que lleve el 
nombre de María, con la rama de las hermanas, 
los hermanos, los laicos y los sacerdotes.  
 
Como recién ordenado sacerdote, Jean Claudio 
Colin trabaja sin descanso para promover cada 
una de las ramas que compondrán la Sociedad 
de María y será el fundador de los Padres Maris-
tas.  
 

En 1836, la rama de los sacerdotes recibe la 
aprobación de la Santa Sede, una vez que Juan 
Claudio Colin ofrece enviar misioneros “hasta 
los últimos confines de la tierra”, en 
“cualquier playa distante”, ofrecimiento que 
felizmente comprende las misiones remotas 
en el Pacífico sur-occidental.  
 
Jean Claudio Colin gana el afecto del grupo 
floreciente de misioneros y el respeto de los 
pioneros Maristas por lo que la flamante So-
ciedad de María lo elige como superior general 
y bajo su liderazgo crece en número, ministe-
rios, y alcanza una influencia misionera extra-
ordinaria.  
 
Jean Claudio Colin pasa los últimos años de su 

vida perfeccionando las constituciones de los 

Padres Maristas, para plasmar en ellas el perfil 

del espíritu marista que emergiera desde los 

orígenes de la Sociedad de María. Fallece en la 

Neylière el 15 de noviembre de 1875.  


